
Fraternidad, es el natural sentido de Unidad de la Vida, y  por eso debemos ejercerla en 
nuestras relaciones, porque todos somos eslabones, en la infinita cadena de la Evolución.

> *  Raghozini
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“CONCEPTO ROSACRUZ DEL COSMOS”
Libros, los hay en abundancia, pues poetemos encontrarlos en 

tas grandes avenidas de las ciudades, en las papelerías, en  las libre­
rías, grandes o pequeñas, y en fin, libros y m ás libros, es lo que se 
ha escrito, y  las prensas del mundo como cataratas, en  estos mism os 
momentos lanzan y  lanzan hojas im presas que serán libros el día 
de m añana, para dar satisfacción a esa entidad pensante que se l la ­
ma hombre, y que bien analizado, no es mucho lo que piensa, pues 
prefiere “pensar pensam ientos ya pensados”.

Pocas son las personas que leen, no para creer lo que dice el au­
tor, sino para m editar a ver si e l escritor dijo o no la  verdad, y 
esta es la tónica que debiéramos tener los hombres, para que la com ­
prensión de la vida y  las Leyes naturales se conviertan en un hecho 
para la sensibilidad y  la  conciencia, que a l fin  de cuentas son los 
lugares psíquicos donde las experiencias se acum ulan, para que se 
conviertan en sensibilidad, en  inteligencia y  en voluntad, para obrar 
de acuerdo con las verdades eternas, que es la divina aspiración de 
todos aquellos que cansados de creer, quieren en realidad saber.

La obra “CONCEFÍO ROSACRUZ DEL COSMOS” por el señor 
MAX HEINDEL, es una verdadera excepción entre los m últip les m o­
dos de la creación in telectual que los hombres han estam pado en  
páginas para construir libros; este os un verdadero libro de excep­
ción, porque en su s páginas está estereotipado el conocim iento de 
las edades, que los sabios Rosacruces han venido derivando de 13 
naturaleza y  de la vida, para estructurar una escuela de sensibilidad  
y  de conciencia como quizás, no exista otra en el mundo.

El “CONCEPTO ROSACRUZ DEL COSMOS” marca el derrotero 
que el hombre debe primero comprender, para después vivir y rea­
lizar. En esta m aravillosa obra, no hay nada para creer, todo para 
comprender, amar y  vivir de acuerdo con las Leyes Eternas que rigen 
el destino y  la evolución del hombre.
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E n es ta  e ta p a  difícil porque e s tá  tra n s ita n d o  la  h u m a n id ad , el 
“CONCEPTO ROSACRUZ”, es un  verdadero  faro  que a lu m b ra  los c a ­
m inos de la  ex istencia , llevándo le  a l hom bre la  sa b id u ría  d e  la s  
edades, p a ra  que ap re n d a  a  v iv ir seg ú n  la s  Leyes E te rn as, o u n i­
versales.

No es el CONCEPTO ROSACRUZ la  p rim era  n i la  ú ltim a  p a lab ra  
de la  ciencia, pero sí es sendero  de sa b id u ría  s in ig u a l, por la  fo rm a 
en  que ese Ego a lta m e n te  evolucionado  dejó  es tam p ad o  su  divino 
saber, p a ra  se rv ir  a  la  h u m a n id ad , se d ien ta  d e  in fin ito .

E l “CONCEPTO ROSACRUZ DEL COSMOS" fu e  escrito  p a ra  b u s­
ca r arm o n ía  e n tre  e l se n tir  y  el pensar, e n tre  la  cabeza  y  el corazón, 
po rque como d ijo  e l in signe P aracelso : E l hom bre p a ra  superarse , 
debe a p re n d e r a  p en sa r  con e l corazón y  a  se n tir  con e l cerebro” : o 
en  o tras p a la b ra s : debe ap re n d er a  a u n a r  la  sen sib ilid ad , que le  h a ­
b la  en la  in tu ición , con la  conciencia, que es tru c tu ra  la s  verdades de 
la  n a tu ra lez a , po r el juicioso conocim iento. E l verdadero  filósofo debe 
pues lle g a r  a l  sen tido  de lo  q u e  sa b e  y  a l  sa b e r  do lo q u e  s ie n te  y 
es te  m arav illo so  cam ino, se  lo  traza  la  m ag n ífica  obra q u e  estam os 
com entando , a  la  cu a l e s tá  d ed icad a  e s ta  en tre g a  de la  R evista ROSA- 
CRUZ.

Leer e l CONCEPTO ROSACRUZ, es m u ch o  y  es n ad a , después de 
leerse, debe re leerse  y  m ed ita rse  p a ra  ir com prendiendo  la  m ag n itu d  
y  la  g ran d eza  de la  obra; después de releerse, debe el hom bre ir in ­
troduciendo  su  conciencia y  su  sen s ib ilid ad  en  la  m a g n a  obra que 
com entam os, y  así no h ab rá  perdido la  encarnac ión , en  <la cua l la 
Ley E te rn a  de la  Evolución le  h a  perm itido  convertirse en  hom bre 
y  que luego  com prendiendo  las  leyes e te rn as , se  conv ierta  en super­
hom bre, no por la  v an id ad  de serlo, sino  p a ra  poder se rv ir con m a ­
y o r in te lig en cia , v o lu n tad  y  capac idad .

Al señor Jesús le p reg u n ta ro n  qu ién  e ra  el m á s  g ra n d e  y  é l co n ­
testó : “M ás g ran d e  es e l q u e  m á s  y  m ejo r sirve”.

L ector am igo, con la  se n tid a  sinceridad  que nos pecu lia riza , le 
aconsejam os q u e  lea, relea, e s tu d ie  y  m ed ite  e l sen tido  p ro fundo  del 
sa b e r  conten ido  en  e l “CONCEPTO ROSACRUZ DEL COSMOS". Un 
b u en  lecto r y q u e  h a  repasado  m u c h as  veces e l m encionado  libro, 
dijo: “E ste  libro  que llevo en  m is m anos se rá  la  b ib lia  del po rven ir” .

Desde e s ta s  p ág in a s  ag radecem os s in cera  y  le a lm e n te  a  ese m a ­
rav illoso  EGO pereg rin an te , que en  su  b ien  ap rovechada  pasad a  
encarnac ión , h ay a  en tregado  a l  m u ndo  es te  d iv ino  faro  de luz  para 
e l corazón y la  sa b id u ría  p a ra  la  conciencia.

T < o e m a s

E stos Poem as, h ijo s del sen tido  y  la  com prensión de los a r tis ta s , 
son estam p ad o s en la  R evista ROSA-CRUZ, porque am bos es tán  d e ­
dicados a l líqu ido  elem ento , ind isp en sab le  p a ra  la  vida de todos los 
seres y  cada  uno  de ellos re lieva  su  sen tido , e l uno  com o la  cosa
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n a tu ra l, y e l otro com o e lla  m ism a  fluyendo  en  m a ra v illo sa  c a ta ra ta  
p a ra  cum plir su  m isión, por ese ca n a l n a tu ra l  que e lla  m ism a  e la ­
bora y que en  con jun to  c a n a l y líqu ido  reciben e l nom bre de río, al 
q u e  el P oeta  supo d a r  e l sen tido  y  la  g ran d eza  q u e  é l en c ie rra ; es 
p a ra  dele ite  de la s  a lm a s  sensitivas, y  p a ra  com prensión  de la  vida, 
que estos poem as se pub lican .

Con m u ch a  sa b id u ría , d ijo  e l P rofesor López d e  M esa: “E l agua 
fu e  h ech a  p a ra  la  v ida , e l cerebro p a ra  la  in te lig en cia , y  la s  m anos 
p a ra  la  civilización” .

Soy u n  g ráv ido  río, y  a  la  lu z  m erid ian a , 
ruedo  b a jo  los ám bitos, re fle jan d o  e l p a isa je ; 
y  en  e l hondo  m u rm u llo  d e  m i au d a z  oleaje, 
se  oye  l a  voz so lem ne de la  se lv a  le jan a .

F lo ta  e l so l e n tre  el nim bo de m i esp u m a liv ian a ; 
y  p e in an d o  en  los v ien tos e l sonoro p lu m a je  
en  la s  ta rd es , u n  á g u ila  tr iu n fa d o ra  y  sa lvaje , 
v u e la  sobre m is tum bos, encendidos e n  g ran a .

T urb io  de p esad u m b re  y  anchuroso  y  profundo; 
a l  p a sa r  a n te  e l m onte, q u e  én  la s  n u b es  descuella , 
eon m i tru en o  e sp u m a n te  su s  contornos inundo ;

Y después rem ansado , b a jo  p lá c id a s  frondas, 
purifico  m is  ag u a s , e sp eran d o  u n a  es tre lla , 
q u e  v en d rá  de los cielos a  bogar en  m is ondas.

T ím idam en te , c r is ta lin a , p u ra , 
b ro tas  del corazón de la s  m o n ta ñ a s . . .  
y a  bu lles, cadenciosa, en  la s  cab añ as, 
o duerm es en  la  p az  de la  lla n u ra .

Ora, ce rn ida  de la  n u b e  oscura, 
bondadosa y  fecunda e l e ria l b a ñ a s . . .  
y  asi, la  bend ición  d iv ina  e n tra ñ a s  
del m an á , q u e  nos cu en ta  la  E scritu ra .

José Eustasio Rivera
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El Hacedor, a l hombre no le tra jo  
una herm ana m e jo r.. .  En su trabajo, 
eres d iadem a que su  sien decora;

eres m iel a  su  sed, en  los panales, 
redención en la s  fuentes bautism ales, 
y  llanto  en sus p u p ila s .. .  cuando llora!

HUGO DE SARAY

Biblioteca Rosa-Cruz, en Bogotá: está a  su disposición en la 
calle 21 N? 4-28, de Lunes a Viernes, de 5 p. m. a 7.

LUIS LOPEZ DE MESA
El Profesor LUIS LOPEZ DE MESA, pasó por Colombia en su ú l­

tim a encarnación dejando una ste lla  de luz, de am or y de sabiduría 
en sus obras, sobre todo en aquella  m agna, que lleva por títu lo  “EI. 
LIBRO DE LOS APOLOGOS”.

La m ayor parte de los colombianos nad a  saben de este libro pre­
cioso, que es posible que sea el m ejor en la  lite ra tu ra  castellana, en 
hispanoam érica.

El que haya leído “EL LIBRO DE LOS APOLOGOS” y no lo haya 
releído, no podrá saber jam ás la  profundidad, la  sutileza y la  m ag 
nitud de su  contenido.

Hoy publicam os en. esta entrega de la  Revista ROSA-CRUZ, dos 
Apólogos, e l de LA GLORIA, y el de LA SERENIDAD, en los cuales 
pone en boca del Adepto “ZANONI”, el profundo y sutil contenido 
de cada uno de ellos. El Adepto “ZANONI”, grande como ninguno en 
el m undo espiritual y  en el de la  conciencia, tenía como su d iscípu­
lo predilecto en Colombia a l Profesor Luis López de Mesa, gloria y 
dignidad m agníficas las del Profesor, haber estado bajo el au ra  de 
aquel hombre tan  sabio, que m ás que sabio, era un dios de aquellos 
que pasan por el m undo ilum inando y dando esplendor a  las alm as 
sensitivas, que como el Profesor, supieron sentirlo  y  comprenderlo.

En el Apólogo, sobre la SERENIDAD, con una  sutileza e intuición 
m agníficas, el Profesor lo llam a “El últim o Dios sobre la  tie rra”. Si 
usted lector amigo quiere delietar su alm a y vislum brar senderos de 
infinito, lea estudie, y  m edite “EL LIBRO DE LOS APOLOGOS” pm 
el Profesor Luis López de Mesa.
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A PO L O G O  DE L A  G LO RIA
M uellem ente recostados en un par de s illa s  de mimbre que ador­

naban el am plio corredor, e l m aestro y yo, dejábam os correr las 
horas m eridianas en lecturas de grata am enidad.

Un día m e dijo él, interrumpiendo la  lectura:
— ¿No es verdad que los hombres no han entendido aún el sig  

nificado de la  gloria?
Luego se quedó mirando hacia un nardo florecido le  n iveas flo ­

res que se alzaba en el jardín, m uy cerca del surtidor y  enfrente de 
nosotros. H abíale él sembrado, juntam ente con amorosos jazm ines de 
la India, m alvarrosas elegantes y  palm as erguidas entre ababoles y 
verbenas. Suyo era y lo a m a b a ...  Y m ientras é l perm anecía silen ­
cioso, contem plándolo, el libro de Luciano- de Sam osata, que tenía yo 
entre m is manos, descansaba a m edio cerrar sobre la  silla .

—¿Verdad —repitió, volviendo a poco m ás en  sí—, verdad que 
los hombres nada saben todavía de la  gloria?

—Ese pobre Peregrino de quien tanto se burla e l cruel Luciano, 
porque se dejó quem ar tontam ente en la  hoguera de Arpiñe, ¿no es 
acaso el reverso m ism o de Eróstrato e l loco q ue prendió fuego sacri­
lego al fam oso tem plo de Diana? Ambos buscaron la  gloria de sus 
nombres: el loco audaz que arrasó los m árm oles1 de Delfos, y  e l pobre 
visionario que cham uscó sus carnes para enseñar a los hombres que 
el fuego determ ina la apoteosis; y ninguno h alló  gloria en sus h e­
chos: la  fam a del tem plo Ilitya divulga aún e l nombre de Eróstrato. 
y la  carcajada de Luciano repite todavía e l nombre de Peregrino: 
pero nada engendraron los dos que pudiéram os conceptuar glorioso...

—Es preciso — repliqué yo —que el hombre realice una obra 
grande para alcanzar la  gloria.

—Y sin embargo, —añadió e l m aestro lentam ente—, ¿recuerda 
usted cuando leim os una vez, que en Egipto hubo un sabio cuya obra 
adoctrinó a las generaciones futuras, sin  que sepam os y a  de él ni 
siquiera e l nombre? Remotas citas hacen pensar en su obra; pero 
como tanto* otros, desapareció ya. ¿Fue un sím bolo divino acaso? 
La obra de los hombres se va sum ando al fin  con los hachos natura­
les. Hasta los grandes con q u istad ores... De Sesostris quedan por el 
mundo, dispersas ya y  rotas unas cuantas colum nas que son apenas 
vaga evocación. Nada perdura de los hombres sino a veces, un ape 
lativo, transformado por e l tiempo, sin  m em oria n i im agen personal...

— Verdad es —dije entonces— : como la fam a, la  gloria verda 
dera es engañosa también.

Más quizás no es así —añadió e l m aestro, pensando m ás y más 
lentam ente— ; quizá no sea  así.

¿Qué quiere usted? Somos una energía potencial individualizada  
en el espacio y  en e l tiem po. La esencia  m ism a de esa potencialidad  
es m anifestarse, ser como ente y  como acción. N inguna satisfacción
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iguala  a la  de cum plir nuestras aspiraciones, y  n inguna aspiración 
es superior a la  de nuestros propios destinos. O brar es, pues, lógica­
m ente el fin d« nuestra existencia, y  m ayor placer se deriva de la 
obra m ás grande y eficaz.

¿No ve usted? Este es el fundam ento  de la  gloria, y  ésta tam  
bién su retribución prim ordial: el fundam ento  subjetivo de ser más 
por la  íntim a satisfacción de s e r lo ....

Pero, señor —dije a mi vez—, ¿acaso podríam os llam ar gloria a 
esa oculta e íntim a satisfacción?

Ciertam ente —replicó el m aestro—, aunque por gloria entende 
mos un elemento sólo objetivo aún : do ah í que le dijera an tes qu i­
los hom bres na'da sabem os todavía de la  g lo r ia . . .  Oiga usted: toda 
realización de nuestras aspiraciones que se efectúa fuera de nosotros 
nos causa adm iración. Al ver coronada por otro una  obra que no* 
entusiasm a por propia inclinación a  realizarla nosotros mismos, aplau 
dimos con fervor; de aqu í procede ese elem ento objetivo de la  gloria 
que llam am os fam a y que es como su  som bra n ad a  más.

M aestro —insinué yo entonces—, ¿no cree usted mn poco egoísta 
su  concepto de la  gloria hum ana?

Y él, sonriendo en  apacible m editación, me respondió:

Déjeme usted pensar. Es que realm ente el concepto de egoísmo 
añade o qu ita  a lguna cosa a  las ideas? Déjeme usted  p e n s a r .. .  Se 
me parece a llá  en lo nebuloso de las asociaciones im precisas, un 
concepto m ás sugestivo todavía: crear, es devolver a  la  na tu ra leza  la 
energía que nos prestó. Crear noblem ente, es devolver noblem ente a 
la  naturaleza las capacidades conscientes de que nos h a  dotado. Es 
objetivar la  energía interior im prim iendo m odififcaciones definí 
tivas en nuestro m undo am biente. Dar es lo contrario de egoísmo, 
y crear es la  m áxim a de las donaciones. La gloria hum ana es la 
complacencia íntim a que da el crear; la  fam a que determ ina una 
creación, es su com pañera accidental so la m e n te ... y  su  compensa 
ción objetiva-, si así lo quiere usted. El m aestro continuó m irandr 
hacia el nardo florecido. Una ráfaga  de viento agitó la s  hojas del 
ja rd ín  y tra jo  a nosotros el hálito  tibio de la  asoleada vegetación 
La quietud m aravillosa del medio d ía se herm anaba con el infinite 
azul, lim pio a  esa hora y luminoso. Como una  sugestión del m isteru 
universal, el agua del surtidor se hizo perceptible a nuestro oído > 
desapareció luego con el viento. Nos m iram os sorprendidos del en can ­
to de esa hora, y  él expresó su  pensam iento:

Grande es el m isterio de esta  vida universal, pero m ás grande 
aún  el de la  conciencia h u m a n a ...

Y quedó m irando a l cielo largam ente, con la  p lácida ternu ra  de 
«juien contem pla a un ser am ado que algún  á la  se h a  de. ausentar
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APOLOGO DE LA SERENIDAD
Por el Profesor LUIS LOPEZ DE MESA

Fue él como una  m isteriosa aparición en  m i vida. Un día de 
esos llegó silenciosam ente a  la  aldea en que le conocí, llevado, según 
sus palabras, del deseo de descansar u n  poco. Desde los primeros 
instantes impresionó mi im aginación, porque m e parecía que hablará 
y obrara para  siem pre: que hasta  sus m ás fugaces pensam ientos te 
nían  un no sé qué definitivo ya. Con ta l  delicadeza rehuía el comen­
tario de su vida pasada, que a  punto fijo, no sé cuantos años tuviera 
entonces, pareciéndome, eso sí, p rem aturas sus canas con relación a 
su espíritu  siem pre sensato y  alerta.

Maestro le llam aba yo a  veces, y fue la  única alabanza que acep­
tó agradecido. “Porque lo soy de m is flaquezas” —anotaba  sonriendo 
Hablamos sobre todas las cosas y  los problem as del mundo. Había 
él formado sus juicios ya, y  m e era instructivo y deleitoso oírle opi 
nar de aquella  su m anera reposada y PARA SIEMPRE Y me escucha 
ba a mí, sin  embargo, de un modo que no podré olvidar ya nunca: 
así dijese yo una  gran  verdad o una  tontería, quedábase mirándome 
con la  m irada qu ieta  escrutadora de quien otea la  apagada  lejanía. 
Y ya fuese en su favor o en contra suya, escuchaba m is palabras con 
la m ás herm osa atención de que tengo yo experiencia personal. Pa 
recía buscar en los discursos la  idea nada m ás, o la  emoción, o la 
arm onía, según las circunstancias, con una  m aravillosa serenidad 
que me desconcertaba y  a un m ism o tiempo, seductora, me atraía.

Y no eran  las ideas solam ente la s  que reclam aban su  atención; 
tenía una tan  suave m anera de adjetivar la  luz y los colores, la 
arm onía de la  fuerza y  esbeltez de los seres anim ados y  de la  vida 
en general, que, a  veces, tuve la  ilusión de que fuese un místico de 
la naturaleza, un sacerdote de un  nuevo culto evocador, de un culto 
de la  vida universal.

Hablam os de la  historia un d ía  y  m e dijo sentenciosam ente:
Como los hombres que vivimos apenas lo indispensable para 

formarnos un juicio de la  vida, así la s  razas viven lo que es preciso 
para que formen su criterio acerca del mundo, según su clarividencia 
y sensibilidad.

Y luego, como lógica extensión de su  pensam iento, m e dijo de) 
porvenir:

Por eso creo que la  hum anidad durará  lo indispensable para in ­
terpretar el arcano mundo, o siquiera el arcano  de la  conciencia y 
de la  vida. Pasado este ciclo de progreso industria l vendrá uno de 
progreso esp iritual; entonces h a lla rán  los hom bres el sentido embrio­
nario aún  de una  comunicación sin  sím bolos n i palabra, de una 
intercomunicación emocional.
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De ah í p asarán  a descifrar la  vida y avanzarán  en el sendero de 
definir el principio y el fin del ser universal, y  quizá del por qué 
de su obra y de su esencia.

Una de aquellas veces m e recibió con ex traña  sonrisa; apacible 
fue, m ás no sé como expresaba tam bién  lo que dejaba indefinible su 
silencio

Amigo m ío —exclamó entonces—: m i fin se acerca ya. Vine a 
estos lugares por m orir desconocido y olvidado, por m orir serena­
mente. ¡Serenidad, serenidad suprem a, anhelo de los griegos pensa­
dores, he ahí la  verdadera eu tan asia  del hombre!

Señor —le dije yo a  m i vez—, ¿eómo pretende usted  convencer­
m e de que ha de m orir tan  pronto, tan  lleno todavía de vigor?

Mi m al se ha acercado a  m í len tam ente: Yo le he visto socavar 
m i vida paso a  paso. Y an te  la  sevicia de la  m uerte que m e ataca 
a  plena conciencia de su  acecho, paso a  paso, cuando yo la  deseaba 
fu lm inante y  de un solo golpe, como m atan  los felinos del desierto 
y  el rayo de las tem pestades, m i a lm a la  aceptó arrogante y  m uda, 
y  la  retó, paso a  paso, concentrada en una  suprem a serenidad. Vo-y 
a  m orir ahora. ¿Acaso no será lo mism o que m a ñ a n a ? .. .  Amigo mío, 
le  debo una  suprem a lección: am e la  Vida tan  bella, consciente y 
creadora como quepa en su alm a, pero venza sobre todo los gritos de 
dolor, y  sonría sereno an te  la  m u e r te .. .

Y luego, parafraseando una  estrofa de Nietzche, exclamó con ap a­
gada  dulzura:

Serenidad, serenidad suprem a,
A taraxia de A tenas pensadora 
Ven, pues, ven a  m i pecho.

Sus ojos reverbereraron con un  fulgor extraño de ensoñación, su 
voz fue m ás grave aún, casi m isteriosa:

Ya pronto ca llará  definitivam ente este pobre pensam iento que 
tan to  divagó. No quedan  en tonrno mío en m i hora suprem a seres 
de mi sangre que lloren m i partida. Asi lo tem ía y  lo> an h e la b a . . .  
Temí la  cobardía en esta hora que se acerca, y  anhe laba  pasar des­
conocido y  solo por la  vida.

¡Pasar solo por la  vida! E sta soledad la  sentí puzante algunas 
veces, aún  en medio de arrebatadas emociones de am or y de am is­
tad, y quise que fuese cierta en  m i alm a y en m i mundo.

¡Pasar solo por la  v id a ! . . .  Yo no sé si fue que vi o que soñé: 
sobre la  m ás a lta  cum bre de la  tie rra  vivía solitario  el últim o dios 
A su  paso derretíase la  nieve y surg ían  arroyuelos, y  de la  roca se 
alzaba la  verdura de la  vegetación m odelando plácidas colinas; a
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su  v ista e l águ ila  real va jaba  de los cielos oteando con su  m irar 
de plano, y  los ciervos de arbolada cornam ente erguían  m ansam ente 
su  cuello sobre los altos riscos.

Pero sus ojos, que hab ían  medido el infinito vagaban  entristeci­
dos m irando los espacios estelares, y  su m ente, que abarcara todas 
las form as de lo absoluto y eterno-, agotada ya, enm udecía. La curva 
m ajestuosa que describe el sol, sobre la  envoltura de la  tierra, no 
le  emocionaba, después de haberla  visto repetirse por milenios y  s i­
glos de edades. El bu llir de la  vida en incesante rotación parecíale 
monótono; el suave rodar de la  fuente cristalina, la s  praderas in 
m ensas, el azul misterioso de las cim as lejanas, el azul tembloroso 
de los m ares, y  el quieto azul del cielo, todo le era inexpresivo, c an ­
sado, invariable: el im pasible dios, sin  aliciente ya, no hallaba  en el 
m undo nada capaz de sugerirle una emoción ni un ensueño.

Agobiada de plenitud, la  sab iduría  in fin ita  del últim o dios buscó 
en sí una fuente de consolaciones: se contempló así m ism a por si­
glos de siglos. Más he aqu í que un  d ía su ser m aravilloso se conoció 
tanto, que su mente, desprovista de novedad, fue apagándose en un 
largo sopor; y  sobre la  m ás a lta  cum bre de la  tie rra  el últim o dios 
vivió sin ideas ni deseos. E ra el n irvana  que se apoderaba de él y 
le rendía poco a  poco. ,

Entonces la  esencia m ism a de su divinidad se rebeló con los 
últim os restos de su  voluntad  im perativa, y  m idiendo de nuevo el 
infinito, desechó toda form a y todo pensam iento particulares; y  en 
sanchándose y difundiéndose, cubrió todos los espacios, trascendió 
las lindes del universo, creció m ás a llá  de las regiones de lo arcano, 
y  sin cesar dilatóse h as ta  esfum arse to ta lm e n te ...

Así desapareció, el últim o dios que habitó  sobre la  tierra. Pero, 
indestructible, la  esencia divina penetró con la  solución de su  per­
sonalidad todos los seres del m undo; y  de entonces acá cada uno 
de esos seres tomó un valor por sí m ism o y un significado a  la  vez 
universal.

Sus ojos se hundieron m ás aún, y con un vago rictus de dulzura 
en los labios moribundos, añadió:

Por esto puse am or en el universo todo y en  cada una de sus 
partes, aún  lo m ás pequeño, lo fugaz, lo que se apaga.

Y luego, comoi hablando consigo, repitió quedam ente:

Serenidad, serenidad suprem a,
A taraxia de A tenas pensadora,

Ven, pues, ven a  m i pecho.
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PAISAJE
Es el pa isa je  un  área geográfica, en  que el esplendor del con 

traste produce elación en las a lm as que lo contem plan; ver un  pai 
saje, es sen tir como la  naturaleza, nuestra  m adre, es rica en variedad, 
abundancia, m agnitud  y belleza; por esta senda se desliza el a rro ­
yo, que habiendo nacido en la  cim a de la  m ontaña, fluye por la 
hondonada que ha elaborado a trevés del tiempo, para  que su co 
rriente sonora, de tumbo en tumbo, de o leaje en oleaje, humdezca 
las costas del arroyo, por la  evaporación que le  causa el calor del 
dios sol, del astro rey, que ilum ina la  cam piña, da vida y calor a 
ios seres que por él y  en  ella  evolucionan, haciendo que las semi 
lias fructifiquen; y en le  m undo anim al, m ostrando la m agnitud 
de la  creación, que cual la s  aves que en su raudo vuelo trazan in 
terrogantes en el espacio, o preciosas ondas, ellas en su  ir y  venir 
como las ondas del mar, ag itadas en su  eterno m ovimiento; el plu 
maje de sus a las de m últiples colores, producen encanto en nuestras 
alm as, porque la  sensibilidad despierta so lam ente por el contraste, 
que es el que produce la  belleza con su colorido y con sus m ú lti­
ples facetas.

El reptil se mueve cerca de la  hum edad del arroyuelo, porque 
solam ente con su hum edad puede m edrar la  vida en su m ultitud 
de modos, en esta existencia m agnífica en que la  naturaleza es m a ­
dre, a y a  y m aestra  de esa conciencia que va despertando, pues ella 
“duerme en el m ineral, despierta en el vegetal, se m ueve en el 
anim al y  siente y  piensa en el hom bre”.

¡Oh divina M adre N aturaleza: Pues gracias a  su m agnitud, a  su 
poder y a su  in terna y m aravillosa vida, todos los seres crecen, se 
m ultiplican; sienten, am an y actualizan  de lo  interno de su natu 
raleza esa sensoconcienci, que primero se llam a infra, subcon­
ciencia, luego conciencia y  después en esa divina espiral de creci­
m iento y evolución, se va desarrollando la superconciencia y la  con 
ciencia de u ltra , que com ulgará con el infinito.

El hongo que forma una fam ilia  m últip le en sus modos y que 
empezó a desarrollarse en la  época en que la tierra en evolución es­
taba cubierta por la  brum a, y  que no puede llam arse vegetal, pues 
este se caracteriza por la s  hojas que reciben, la  energía solar y la 
convierte en azúcares, en proteínas para  alim ento  del reino anim al, 
siendo por ta l este reino a l que m ás debemos y a l que no sabemos 
comprender, porque lo destruimos sin  consideración y  no verifícam e­
la reforestación indispensable, para  el porvenir de las hum anidades 
en curso.

Hongos, hierbas, arbustos, árboles gigantes y  trepadoras inteli 
gentes, que no pudiendo erguirse con m ajestad , se valen de los árbo­
les para sa lir a l fin  airosas y  m ostrar sus capullos y  sus flores, a
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la  luz solar, sacando del in terior de su  ser la  m agn itud  de su armo 
nía y  de su  belleza.

Las llam adas parásitas saben con u n a  delicadeza subjetiva y 
subconsciente, elaborar estructuras de una  delicadeza y  colorido sin 
igual, para  despertar en los que la s  contem plan la  sensibilidad del 
alm a, en el proceso de evolución.

Los arrogantes potros, que se yerguen m ajestuosam ente y re lin ­
chan exteriorrizando la energía que palp ita  por acción d«l germen 
que quieren depositar en su contraparte n a tu ra l, p ara  que la evolu 
ción de la s  form as se perpetúe en tiem po y espacio.

Las m ariposas que vuelan em belleciendo el paisaje  y  que su 
vida aparen tem ente es efím era, pues no lo es, porque se perpetúan 
en su especie a través de las edades, de ta l m anera, que la  qüe hoy 
contem plam os, es quizás en línea de sucesión, una  de aquellas que 
embellecieron el sentido del am or cósmico, divino y espiritual del Poe­
ta de Nazaret.

Todo es eterno en la  proliferación de la  forma, a  través de 
la  sem illa; todo es eterno en el fuego viviente de la  idea, que 
se transm ite  a  través de la s  edades, para  que la s  juventudes en 
curso, puedan abrevar en las fuentes de conocimiento-; todo es 
eterno, porque el EGO, conciencia actualizada en los seres h u m a­
nos, tran sita  de vida en vida, de encarnación en encarnación, hasta 
florecer en seres tan  grandes como Hermes, Budha, Jesús, el poeta 
del saber y  del amor, y  Albert E instein con su poder penetrador de 
la  m ateria  form al, para  arrancar de ella  la  energía latente, que el 
hombre debe aprender a  utilizar, no p a ra  sacrificar a  sus hermanos, 
sino p ara  liberarse un poco del peso del trab a jo  físico y luego de 
dicar su vida a l  desarrollo psíquico y moral.

E l paisaje  geofísico, es esplendoroso en su belleza y m agnitud. 
y  el paisaje  esp iritual de las a lm as sensitivas, es el río de la  vidf. 
que va transm itiendo a  través de la s  edades el desarrollo de la  evo 
lución, en el saber y  en el amor.

EL TIEMPO ES AHORA Y LA OBRA, LO ES TODO

Siendo el tiem po un  eterno ahora, y  la  vida tam bién, el presente 
de nuestra  vida es el pasado, y  e l fu turo  el presente, porque lo que 
cosechamos, es el resultado de nuestras obras y  no del tiempo, que 
es ahora y  siempre.

RAGHOZIN1
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La realización de la  Ley de Secuencia (K arm a), es el punte 
m atem ático donde los actos pasados se unifican con los presentes, 
para que la  Ley de Retribución sea ju s ta  y  perfecta.

RAGHOZINI

La Im aginación es como el sol, cuya luz calienta, dando vida 
su  sistem a. PARACELSO

QUIEN NACE MUERE Y QUIEN MUERE NACE
Marco Aurelio

Nacer en el m undo físico, es m orir en el m etafísico; nacer en 
el m undo metafísico, es m orir en el m undo físico.

El ser hum ano durante su  virilidad se levanta  cada vez m ás 
alto, llega a una  fase de apogeo y luego las energías de la  tierra 
comienzan a preponderar.

El cuerpo pierde su plasticidad, se m ineraliza, se torna cada vez 
m ás duro, se dobla hacia la  tierra, que lo espera p ara  un largo sue­
ño: viejecillo tembloroso y cansado, de vuelta  de su  largo y fatigoso 
viaje por la  vida, que le h a  dejado im presas en el rostro las señales 
de la s  e tapas m ás dolorosas.

F inalm ente, una  m ano invisible detendrá el péndulo.
Es la  m ano inexorable del tiem po rítmico, que cuenta las horas.
V ulnerant omnes, ú ltim a necat. Todos hieren, la  ú ltim a m ata.
La filosofía griega hab ía  coordinado m uy claram ente el proceso 

de la  senilidad con el concepto de la  evolución g rad u a l del calor 
innato: lo que denom inam os carga de energia electromagnética.

H asta el sistem a fisiológico de Héráclito, que aceptaron Hipó­
crates y  los Asclepiades, recoge la  m ism a doctrina. Siendo por lo 
tan to  la  vida la  evolución g radual de una fuerza rítm ica y prevista, 
la  m uerte debería representar un hecho esperado y  natu ra l, casi una 
necesidad, como la  de dormir, después de una  larga  jo rnada de labor.

“Como un día bien em pleado concede un  sueño feliz, así una 
vida bien vivida, brinda una  m uerte dichosa”, dijo Leonardo.

Y Diógenes Laercio afirm aba que la  m uerte nad a  tenía que h a ­
cer con los seres hum anos, porque cuando vivimos, ella  no existe, 
y  cuando ella  existe, vivimos ya.

Individuos que se salvaron de u n a  m uerte por accidente, han  
declarado que la  m ism a no es dolorosa físicam ente; y  que desde el 
punto de v ista  de la s  sensaciones, no hay  diferencia a lguna  en tre  el 
dormirse y  el morir. E l avecinarse de la  m uerte es acom pañado por una
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especie de rápida recordación de ensueño, de los acontecimientos vivi 
dos. El sujeto asiste a la  proyección de una película cinem atográfica 
que no le in teresa ya como protagonista. Un ahorcado, al que se 
concedió la  gracia, por haberse roto la  cuerda (intervención de Dios 
según el antiguo derecho penal), declaró que hab la  tenido una sen 
sación visiva de una luz de color violado, en  un estado de ag rad a ­
ble bienestar, que la precede a la  m uerte. “Volvería a dejarm e ahor­
car, si no tuviera terror a  una nueva ro tura de la  cuerda”.

La sensación dolorosa reapareció con la  vuelta  a la  vida.

De la  m ism a m anera, el profesor M engarani, tocado en la  base 
de la  nariz  en el momento de verificar un conductor aéreo de una 
línea tranv iaria , declaró haber experim entado u n a  sensación de 
b ienestar jun tam en te  con una visión de color, y  luego una  impresión 
dolorosa, cuando fue separado del cable de a lta  tensión.

La m uerte debe considerarse, pues, como la  puesta en ritmo con 
una vibración, que no es m ás de este m undo terrestre.

La descomposición deí cuerpo y  la  separación de la  conciencia dei 
cuerpo, no significan el fin, sino la  vuelta  a  la  corriente universal 
Por eso “este instan te  ac tual de tiem po debe vivirse como la  n a tu ­
raleza lo exige, y  concluirse en paz, como la  aceituna m adura que 
cae, agradecida a l árbol que la  llevó y  bendiciendo a la  tierra dondp 
nació”.

Pasada la  experiencia de una vida, el Ego en evolución pasa el 
um bral, para cosechar lo que sembró y  term inada la  cosecha, re 
gresa a l  m undo de las formas, o físico, p ara  sem brar de nuevo y 
seguir así el cam ino infinito  de la  evolución progresiva.

Un día, un médico positivista preguntó a  un  psioólogo:
Usted enseña para  salvar a lm as?
Si
Ha oído un  Alm a?
No
Ha visto, gustado u olido u n  a lm a?  .
No
Ha sentido un  alm a?
Si
Pues bien: tenem os cuatro sentidos contra uno a  favor de la  existen­
cia del a lm a; resu lta  que según la  lógica, no hay  alm a.
Entonces el psicólogo p regunta  a l médico: —es usted  médico—?
Si
Ha visto, h a  oído, h a  gustado, h a  olido un  dolor?
No
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Ha sentido un dolor?
Si

Pues bien: tenem os cuatro sentidos contra uno en contra del do­
lor. Síguese que según la .lógica, no hay  dolor. A pesar de eso, usted 
sabe que hay dolor, porque lo ha sentido, y yo sé que hay  alma, 
porque he sentido el esplendor de su divina realidad.

Si se os pregunta qué es la filosofía, decid: U na pasión por la 
verdad, que da a  las palabras del sabio el poder de la  lira  de Orfeo.

Si se os pregunta en qué consiste la  dicha, responde: En el estar 
de acuerdo consigo mismo,

Un laúd bien afinado, es armonioso. Un alm a bien armonizada, 
es feliz.

El silencio es el vestíbulo de la  sabiduría.

No des m ás que a  la  N aturaleza el nom bre de sabia. Sé filósofo.

Ten por sagrados los números, los pesos y la s  m edidas. El equ i­
librio, el m ás grande de los bienes del hombre, se asien ta  en la  cien­
cia de los n ú m ero s ... Nuestros vicios y  nuestros crím enes, no son 
m ás que errores de cálculo.

Una vez en pleno goce de tu  razón, haz un  inventario  de tus 
facultades, de tus fuerzas.

Toma tus m edidas, estim a lo que vales y  m archa con seguro p a ­
so en la  vida.

Ponte en guard ia  contra la  ru tina.

Prefiere el bastón de la  experiencia, a l carro rápido de la  fortuna.

Para tener grandes ideas, rodéate de bellas im ágenes. Los pen ­
sam ientos de los hombres, son sem ejantes a los colores. Los colores 
deben su  existencia, a  la  reflexión de la  luz.

Haz germ inar tu  a lm a por la  m editación y  la  contemplación.
Consagra un culto a  la  arm onía celeste.

Que tu  casa, a islada  como los templos, reciba como ellos el p ri­
m er rayo del sol. No la  construyas tan  grande, que pueda alo jar cosas 
superfluas. Escribe en su puerta, lo que otros solam ente escriben 
sobre su tum ba: Este es un lugar de reposo, de tranquilidad , de 
armonía.

DE
Pitágoras
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SINUSITIS

La sinusitis se cura radicalm ente con zumo de rem olacha cruda; 
se lava m uy bien la  rem olacha, se ra lla  o  se rebana y luego se 
exprime en una te la  ap lanchada y con ese zumo se hacen sorbeto- 
rios y  gargarism os, h as ta  quedar bien; el resultado no se hace 
esperar.

La rem olacha se llam a en la tín  arm oracia.

El que no anda, cuando hay  que andar, el que joven y fuerte, se 
abandona a la  pereza; aquel cuya voluntad y cuyos pensam ientos 
son débiles; ese hom bre indolente e inútil, jam ás encontrará la  vía 
de la  superación, n i sabrá jam ás de las in ternas posibilidades del 
ente hum ano.

SENEGA

La serenidad es el resultado natu ra l, de la  bondad interior.
LAO TSE

Saber es retro traer a  la  conciencia objetiva, la s  im ágenes pasa­
das de la s  experiencias y a  vividas, la s  que reposan en la  hondura 
de la  transconsciencia.

RAGHOZINI

La noche es la rga  para  el insomne, e l cam ino es largo para  el 
que está cansado, y  la  v ida es larga y m onótona p ara  el hom bre sin 
ideales.

, LING YUTAN

En saber comprender, para  hacer, está  el éxito en el m undo for­
m al; y en com prender para  saber y  sentir, sublim ando la enerqía 
de la  vida, está el éxito m etafísico y  espiritual.

RAGHOZINI

ES NECESARIO LEER
Leer es necesario porque por m ás generosa que sea la  cultura 

de una persona, nunca puede lograr conocimientos universales; ade­
m ás todos deben leer, porque cada quien tiene  necesidades especí-
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ticas de lecturas adecuadas a su inm ediata responsabilidad y cultu­
ra: el zapatero, puede mejorar e l corte del calzado que produce, le ­
yendo libros que le enseñarán a mejorar su técnica; e l m ecánico debe 
de leer lo concerniente a su profesión, porque cada día las técnicas 
m ecánicas mejoran; e l botánico jam ás logrará conocer la  flora en 
su totalidad, porque hay fam ilias de plantas com o los heléchos que 
hay seis m il variedades; e l filósofo que pretende conocer los últimos 
alcances del poder del pensam iento, 'se sorprenderá si m edita pro­
fundam ente la sabiduría de Shopenhauer, de K an t o de filósofos 
orientales como Ramacharaca en su Gnana Yoga y Vivekananda en 
su Selección de Conferencias, y  en  fin en  toda su  literatura; el que 
desee penetrar la  sabiduría esotérica de las edades, debe de leer las 
obras de M ax Heindel, de H. P. Blavatski, Krum  Heller, y luego ya 
encontrará otros instructores de los que sentirá verdadera placidez en 
leer, estudiar y comprender.

Nada mejor en la  vida que leerse un libro que nos haga meditai 
y comprender aspectos profundos que jam ás habíam os sospechado 
que poseyeran m agnitud y grandeza, sino solam ente al leer, estudia! 
y meditar para comprender.

Los sigu ientes autores son m agníficos para iniciar e l cam ino del 
estudio, de la  comprensión de los m isterios de la  vida y  del ser: 
O. S. Marden tien e obras m agníficas, como EL PODER DEL PENSA­
MIENTO, ALEGRIA DEL VIVIR, DEFIENDE TUS ENERGIAS y  otros 
que el lector encontrará en su  camino.

De W. W. Atkinson tenem os QUIERE Y PODRAS . EL TRABAJO 
MENTAL - LAS LEYES DEL EXITO y  otros tantos todos m aravillo­
sos, pues este autor es e l m ás em inente psicólogo que haya registra­
do la  historia en  los últim os tiempos.

De R. W. Trine tenem os la  preciosa joya idealista llam ada EN 
ARMONIA CON EL INFINITO, cuya lectura levanta e l sentido espiri­
tual de nuestra vida interior.

La VOZ DEL DESIERTO por Viveka, nos deleita instruyéndonos 
y dándonos un sano optimismo. NUESTRAS FUERZAS MENTALES 
por Prentice Mulford es obra única, pues engloba el saber psicológico 
de las edades, y  le  muestra a l lector los inm ensos tesoros que radican 
en su alm a, y que e l no informado busca externam ente.

No olvide usted que: e l que estudia aprende, e l que aprende sabe, 
y el que sabe puede.




